
MARÍA mujer creyente 

  El Concilio Vaticano II nos habla del itinerario del la fe y de la vida 
espiritual de la Virgen María. Ciertamente la Virgen no tuvo que 
crecer en santidad. Era santa, plenamente santa, desde el principio; 
pero sí que su santidad, su manera de ser santa, tuvo que crecer en 
complejidad, en clarificación, en descubrimientos que le exigían nue-
vos esfuerzos en el mantenimiento de aquella promesa inicial que le 
guió toda su vida:  

    "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra". 
Ella es la primera discípula de Jesús. Podemos decir que es la prime-
ra santa, la totalmente santa del Nuevo Testamento, de la Iglesia de 
Jesús.  

No tiene nada de particular que encontrara cosas nuevas. Su cora-
zón estaba pegado amorosamente, dócilmente, absolutamente pega-
do y plegado al corazón y la vida de su hijo. Pero la sorprendió cuan-
do le dice llena de amor: "Pero, hijo, ¿por qué has hecho esas cosas? 
Tu padre y yo te hemos estado buscando" y Jesús responde:  

"Yo tengo que ocuparme en las cosas de mi Padre". Con lo cual, la Virgen amorosamente recibe una lección: 
tienes que ponerte en tu sitio; eres mi madre, pero yo tengo que obedecer a la misión que he recibido de mi 
Padre. ¿Quién podría escuchar mejor los latidos de la Palabra de Dios, que es Jesús, que su propia Madre?  
 
    La Virgen María vivía rodeada de gente, de parientes que no creían en Jesús, que pensaban que estaba 
desvariando, que llegaron a salir para ver de recogerlo y traérselo a casa porque se avergonzaban de él, pen-
saban que había perdido la razón, que estaba loco. Cuánto sufriría la Virgen al oír estos comentarios en su 
propia familia. Es más, arrastrada por las leyes de las familias, tuvo que ir con ellos, y así el recado que le 
mandan a Jesús es: "Tu madre y tus hermanos, tus parientes, te buscan".  
 
    No lo tuvo fácil la Virgen María para crecer en su fidelidad, sobrepasando todos los obstáculos de la vida 
real. Estaba llena del Espíritu Santo, estaba llena de amor. Por eso podemos ver reflejada la vida de la Vir-
gen en ese capítulo maravilloso de los Evangelios que se llama el Sermón de la Montaña.  
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Semana Vocacional en los Colegios Claret 
Fuensanta y Benimaclet de Valencia 
 
Encuentro de Delegaciones de Fundación  
Proclade en Valladolid 
 
Semana de Solidaridad y Misión en  
San Vicente de la Barquera 
 

Convivencia de preparación a la Confirmación 
con los jóvenes de Ermita-Valencia 
 

Celebración de las Confirmaciones en el  
Colegio Claret de Segovia 
 

Encuentro de Equipos de PIJV de Iberia  
en Egino (Alava) 
 

Oración vocacional de varias congregaciones 
en El Espino-Madrid 
 

Celebración de la “Verbena Claret” en el  
Colegio Claret de Madrid 
 

Tercer encuentro de preparación de la  
experiencia misionera de verano 
 

Celebración de las Confirmaciones en la Parro-
quia de San Vicente de Valencia-Ermita 
 

Encuentro de los Equipos de PIJV y Laicos 
Familia de la Provincia 
 
Reunión de la Secretaria General –Sección 
congregaciones– de la JMJ 2011 

 

30 
Celebración de las Comuniones en la Parroquia 
de San Vicente de Valencia-Ermita 

(motivos para orar) 
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Querido hermano: 
 Hemos iniciado la Primavera. Algunos dicen 
la estación más bonita y mas vital del año: todo sur-
ge, todo brota. Un buen tiempo para tener presente 
nuestra raíz y nuestra llamada: la vocación. Algo que 
estamos trabajando intensamente con los niños y 
jóvenes, para que también ellos la puedan vivir. 
 

 Cuando hablamos de vocación aludimos a 
“todo estado de vida elegido como fruto de un proce-
so de discernimiento y de escucha de la Palabra de 
Dios”. Al referirnos entonces a la vocación cristiana 
aludimos a la vocación seglar, sacerdotal, consagra-
da, matrimonial, etc. Y en este sentido no estamos 
hablando de un aspecto más de la vida cristiana y 
pastoral de la Iglesia; nos referimos a un “misterio” 
que atraviesa y empapa toda nuestra vida y misión.   
 

La vocación no es un apéndice. Es, por el 
contrario, aquella dimensión que le da sentido a 
nuestra experiencia cristiana, a nuestra misión en el 
mundo (somos enviados por Jesucristo), a nuestra 
acción solidaria. La vocación es la certeza de que 
somos amados, llamados y enviados por Dios.   

 En este mes de mayo, mes de María, que 
supo decir si al Señor con fidelidad y valentía, nos 
ayude a vivir con alegría nuestra vocación. 

C a r ta  P r eces  

Para que vivamos a fondo las actitudes de la cul-
tura vocacional: la formación de la conciencia, 
la sensibilidad ante los valores espirituales y 
morales, la promoción y la defensa de los idea-
les de la fraternidad humana, de la sacralizad de 
la vida, de la solidaridad. Oremos. 

Para que promovamos una cultura del espíritu, 
creando las condiciones que permitan a los jó-
venes reencontrase consigo mismo, cultivar ac-
titudes vocacionales y apropiarse de los valores 
superiores: amor, amistad, oración. Oremos 

Para que reaccionemos contra una cultura de la 
muerte  con una cultura de la vida, que consti-
tuye la base de nuestra vida nueva que es vida 
de gratitud y de gratuidad, de confianza y de 
responsabilidad. Oremos 

Para que seamos capaces de implantar la cultura 
del deseo de Dios, que lleve a apreciar a toda 
persona por sí misma y a reivindicar incesante-
mente su dignidad frente a todo lo que pueda 
oprimirla,  en el cuerpo y en el espíritu. Oremos  

Para que sepamos comprometer la mente y el co-
razón de los jóvenes en lo que es bueno para sí 
y para los demás, sabiendo discernir con espíri-
tu crítico las ambigüedades del progreso, los 
pseudo valores, las insidias de lo artificial, las 
tentaciones del materialismo o de las ideologías 
fugaces. Oremos  Que ella continúe guian-

do nuestros pasos. 
PIJV                        SyM 


